
grafía que reseñamos y de la que es autor un gran conocedor de
nuestra historia.

Testimonio más moderno de todo lo dicho, lo constituye, en lo
que a la edición del libro se refiere, el Catálogo de todos aquellos
que por las Imprentas Municipales y bajo todos los Concejos se
editaron desde 1871 hasta hoy. Obras históricas, artísticas, munici-
palistas que tienen un verdadero interés y una belleza literaria las
más y que son piezas magníficas para una biblioteca madrileña.

Este Catálogo une a la ficha bibliográfica un breve resumen de
lo que constituye el libro, y así se hace también en el que sigue a
éste y en donde se recoge lo que la Comisión de Cultura e Informa-
ción, que dignamente preside don Tomás Gistau, tiene en prepa-
ración.

Si al hablar de los libros publicados señalábamos el valor de al-
gunos de ellos, al tratar de los que dentro de unos meses verán la luz,
hemos de señalar cómo serán gozo de bibliófilos y el mejor ornato
de nuestras bibliotecas.

Una monografía sencilla que se abre con un prólogo debido a !a
brillante pluma del Alcalde de Madrid, y que es un documento sin-
gular para fijar y conocer, para servir de arranque de partida a in-
numerables temas de historia matritense.

Una monografía, en suma, «Un aspecto de la labor cultural del
Ayuntamiento de Madrid», por la que hay que felicitar al Presiden-
te de la Comisión de Cultura don Tomás Gistau, al autor del libro
don Eulogio Varela y muy singularmente a las Artes Gráficas Mu-
nicipales.-1. S.

COMO SE , GOBIERNA SUIZA, por HANS HUBER.
Schweizer Spiagel Verlang.— Zurich, 1948.
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Aun sin llegar a la categoría de libro, y quedándose en la más
pequeña y modesta de folleto, no podemos dejar de reseñar éste,
cuyo título encabezan las presentes líneas. Lo exige la fidelidad in-
formativa y más aún en el presente caso, lo interesante del tema que
ha sido tratado con una claridad meridiana, bien que acaso su bre-
vedad y sencillez defrauden al tratadista de estos temas.

No debe defraudarle, sin embargo, ya que Mr. Huber, Juez del
Tribunal Supremo Federal, no ha escrito en modo alguno para ellos
y sí para ilustrar a las gentes curiosas de saber cómo y de qué mane-
ra se gobierna esa bella nación de libertades bien entendidas que es
Suiza. El folleto de Mr. Huber que el Gobierno helvético ha repartí-



do profusamente por el mundo, es la doctrina política dei mismo
convertida en lección de cosas, es decir, en pura y simple vulgariza-
ción para estudiantes, periodistas y hombres que sin una prepara-
ción en exceso formal quieran saber cómo marchan los temas polí-
ticos extranjeros.

Sin comentarios de ninguna especie y como un profesor puede
explicar a sus alumnos la flor alpina o la anatomía de oído medio,
Huber va desarrollando tema tras tema, en un programa que se
compone de dieciocho largas lecciones.

Esas dieciocho lecciones que aquí anunciaremos para que el lec-
tor pueda formarse un más claro juicio de la obra que recensiona-
mos, son : Geografía, Historia y Economía. La constitución Suiza,
Fi Estado Federal, Centralismo y federalismo. Los Municipios, su-
fragio y voto. El referéndum, La iniciativa, Las «langdsyemeinden»,

La opinión pública, los partidos, las libertades del ciudadano, El
sistema bicameral, El consejo nacional, El consejo de Estados, El
consejo federal, Jurisdicción, Política exterior y neutralidad y Edu-
cación y ejercicio.

Como podrá observarse, nada falta en este programa de todo lo
que atafie a la más cuidada gobernación de un Estado moderno. Y
si nada falta dentro de esta lista de lecciones que hemos transcrito,
aún falta menos de cada uno de los tenias tratados, ya que Hans
Huber los ha disecado con minuciosidad exquisita. Una disección
fina, finísima, de maestro sutil de escalpelo que no destruye el más
pequeño nervio, ni la más fina capa de tejido, pero que sí nos des-
cubre toda su delicada construcción, es decir, todo su contenido.

Todo lo pone a la luz que se desparrama en blanco haz sobre su
mesa de escritor-disector, Hans Huber, que ha sabido en los capítu-
los más áridos de su obrita dar a la misma, indispensable como ya
hemos dicho, al periodista y al estudiante, una notable amenidad a
la que se une un cuidado estilo literario.

Cómo se gobierna Suiza podrá suscitar comentarios entre los
políticos acerca de si es acertado o no el método de gobernar. Co-
mentarios que no son de esta sección el recogerlos y en los que por
Jo tanto, no vamos a entrar. Lo que sí hemos de reafirmar es el inte-
rés educativo del pequeño volumen que acabamos de leer y que
para servir con más eficacia a su noble y bello país da un mapa a
escala de 1.900.000.

Folleto editado con especial cuidado de las prensas de Fretz Fre.
res, de Zurich. Editado con esmero y traducido a nuestro idioma de
un modo perfecto por el inteligente periodista Guy Bueno.—J. S. 111


